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Dramatis personae

CAsA mAyor AivAnEk

Aivanek, Joib. Hermano de Sefeide, encargado de los asuntos de la
familia Aivanek en ausencia de Sefeide y Taisham.

Aivanek, maena. Esposa de Sefeide y madre de Taisham y Maltés.
Aivanek, maltés. Hijo menor de Sefeide Aivanek. Se le conoce por su
poco brío y su falta de interés en asuntos políticos.

Aivanek, sefeide. Señor de su casa, la segunda más poderosa del reino
y la única familia mayor aparte de la familia real Amoyda. Se le cono-
ce por su ambición y su crueldad.

Aivanek, Taisham. Primogénito y favorito de Sefeide Aivanek.
Desposado con Alía Someti. Se le conoce por su arrogancia y por su
obediencia a su progenitor.

Aivanek, Tisha. Bebé. Hijo de Taisham Aivanek y Alía Someti.

CAsA mAyor AmoydA

Amoyda, Aremís. Segunda hija del rey y segunda en la línea suceso-
ria. Muy conocida por su rebeldía, su irresponsabilidad y su temeri-
dad.

Amoyda, milena. Primogénita del rey y heredera a la corona. Está
prometida a Taivé Cublión.

Amoyda, salvat. Monarca del reino. Es considerado magnánimo con
el pueblo y con mano izquierda para la política.

Amoyda, yilessa. Sumisa esposa del rey Salvat.
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CAsA BALLioT

Balliot, Catto. Señor de su casa. Con dotes inigualables para el comer-
cio. Famoso por entregarse a numerosos vicios.

CAsA CuBLión

Cublión, Jatrio. Señor de la casa Cublión. Actúa siempre con sufi-
ciente discreción como para pasar desapercibido en los conflictos
políticos.

Cublión, Taivé. Primogénito y heredero de la casa Cublión. Prometido
a la princesa Milena Amoyda, lo que lo convierte en heredero al trono.

CAsA GALdABA

Galdaba, Fálet. Señor de su familia. Conocido por su belicismo pro-
tegiendo las fronteras y su actitud apática y desinteresada en la polí-
tica. Tiene amistad con Mittian Yorkuk.

CAsA opTuyETAdE

optuyetade, Corvo. Señor de su casa. Guarda rencores hacia varias
familias, especialmente la de los Salvino. Se le considera sibilino y
traicionero.

CAsA sALvino

salvino, imanae. Recién nombrado señor de su casa tras la muerte de
su padre, Kialo. Siempre ha procurado mantener un talante político
diplomático. Está muy unido a Raco ustípede.

salvino, Lybia. Esposa de Imanae Salvino. Conocida por su fuerte
caracter.

salvino, nael. Único hijo de Imanae Salvino, heredero del título. Aún
es un infante.
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CAsA somETi

someti, Alía. Primogénita de Truton Someti y heredera del señorío.
Está desposada con Taisham Aivanek.

someti, Truton. Señor de su familia. vasallo de Sefeide Aivanek.
Famoso por sus conocimientos en la preparación de venenos y su
inmoralidad.

CAsA usTípEdE

ustípede, Carolo. Segundo hijo de Raco ustípede. Murió hace unas
semanas, contando sólo cinco años de edad. Se sospecha que fue ase-
sinado por Truton Someti.

ustípede, raco. Señor de la casa ustípede. Tiene una férrea amistad
con Imanae Salvino. Se le conoce por su intachable código de honor
y su implacable respuesta a las afrentas.

CAsA yorkuk

yorkuk, mittian. Señor de su casa, también conocido como «Señor
del Sebo». Es amigo de Fálet Galdaba. Conocido por su gobierno
magnánimo y su obediencia a la corona.

pLEBEyos y miEmBros dE Los puEBLos LiBrEs

Armiat. Campesino. Cuarto hijo de la familia y tercero en ser
Marcado por los dioses como guerrero. Reclutado contra su voluntad.

Caliop. Amigo de la princesa Aremís Amoyda.
ístioton. Sacerdote destinado al campamento de instrucción militar.
Jirba. Jefe del campamento de instrucción militar.
Laila. Dama de compañía de la princesa Aremís Amoyda. 
Lúdok. Capitán de la guardia de la casa Aivanek. Segundo de Sefeide
en cuestiones militares.

Luseida. Hermana de Armiat. Marcada. Instructora de armas en el
campamento de instrucción donde es trasladado Armiat.
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ol-lliot. Consejero personal y amigo del rey Salvat Amoyda.
orsyt. Escudero de Truton Someti.
rotoko. Líder de líderes de las tribus bárbaras. Conocido entre los
suyos por su recia disposición a luchas y guerras.

seya. Líder de los rebeldes. Mujer implacable y cruel, según enemigos
y aliados. origen desconocido.

saylo. Marcado. Huérfano. Nativo del pueblo de Armiat, de quien ter-
mina haciéndose amigo.

uricez. Bárbaro prisionero de los rebeldes. Experto en la cultura de los
saqueadores (nombre por el que se conoce entre los bárbaros a los
habitantes del reino).

vieja Lechuza. Sabia mujer, líder de una de las tribus bárbaras.
victoria segura. Líder de la tribu bárbara de las Armas Afiladas.
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Prólogo

Sefeide tamborileó con sus afilados dedos contra el reposabrazos de
la silla de madera. El repiqueteo de sus mermadas uñas contra la super-
ficie invadía la sala. Sus dientes, algo puntiagudos, rechinaban y chas-
queaban cuando movía la mandíbula hacia delante y hacia atrás. Su
impaciencia era evidente, pero él luchaba por ocultarla a pesar de que
se encontraba solo en la estancia. Era un hombre irascible, propenso a
la exageración y las rápidas decisiones. Por eso, en momentos como
aquel, sus sirvientes preferían mantenerse ocupados en cosas que no
implicaran permanecer en su presencia o bajo su mirada furibunda.

Maltés entró en la amplia estancia con el paso más firme que pudo.
Lo cierto es que nunca tuvo un buen porte; eso su padre debía admitir-
lo mientras lo veía caminar hacia él. observó que el muchacho lleva-
ba en sus manos un grueso sobre que envolvía una carta. una misiva
sin duda procedente del gobernante, puesto que llevaba el sello de la
realeza, lacrado de rojo oscuro y rematado con un tinte verde que for-
maba la marca de la familia real. El sello estaba, no obstante, roto; la
carta ya había sido leída por su hijo y, aunque eso no le importunaba,
ansiaba conocer la respuesta de inmediato. Sin embargo, a decir ver-
dad, en su interior ya suponía cuál sería.

—Señor. —Su hijo se inclinó levemente para saludarlo.
—¿Traes buenas nuevas? —preguntó su padre, tenso, sintiendo

cómo se erguía sobre su asiento de forma inconsciente. 
«No, padre, no he tenido incidentes durante el viaje, agradezco vues-

tra preocupación», pensó el joven Maltés, suspirando para sí. Su padre
interpretó este suspiro como una mala señal en respuesta a su pregunta.

—¿Se han negado? —insistió en saber.
—De nuevo —corroboró el muchacho, y se acercó unos pasos más
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para entregarle la misiva, subiendo el pequeño escalón sobre el que
descansaba la ostentosa aunque anticuada silla de madera noble.

Sefeide le arrebató de las manos la carta y comenzó a leer con avi-
dez. Su cara iba perdiendo o ganando color según sus ojos recorrían las
palabras en ella escritas. Maltés regresó a su posición anterior, bajan-
do el peldaño, en espera del permiso para retirarse y regresar al jardín
que hacía tanto tiempo que no podía cuidar. Su viaje le había costado
perder de vista las plantas que cultivaba con admiración, y temía que
se hubieran marchitado; no obstante, sospechaba que ahora tendría que
soportar la decepción de su padre, que caería como rocío sobre él,
calándole hasta los huesos.

—¡Es increíble! ¡Increíble! —exclamó Sefeide, indignado. Se ha-
bría levantado airadamente de no ser porque la edad empezaba a ju-
garle malas pasadas—. ¿Te han dejado siquiera ver a la joven Aremís?

—No, me temo que no han permitido que nos conociéramos.
—¡Son unos déspotas, eso son! Aliándose con familias de segunda

con tal de no ofrecernos una oportunidad, y todas ellas dándonos la
espalda para esperar como buitres la elección de su señor. ¡No seguiré
jugando a su juego! Las excusas suenan ya vacuas a mis oídos tras
tanto tiempo tratando de llegar a ellos de forma cordial. Todos sabe-
mos lo que los retiene a la hora de ligar a su familia con la mía.

Maltés escuchó todo aquello como lo había escuchado tantas otras
veces desde que nació. El conocimiento implícito de esas palabras era
algo arraigado en su consciencia desde que era un infante, quizá por
eso no le embargaba la indignación que, en cambio, parecía despertar
en su padre. Ellos, los Aivanek, nunca alcanzarían el trono, pero su
progenitor parecía incapaz de asumirlo.

—Es un sinsentido. ¡un sinsentido, te digo! Pero, ah..., haré que
sean ellos quienes vengan a suplicar. Les daré una razón a sus recha-
zos. oye lo que te digo. —Y remarcó—: suplicarán la conmiseración
de mi familia. ¿Has traído el halcón?

El muchacho asintió.
—Bien, si hiciste lo que te dije no debería haber problemas. Los bár-

baros aceptarán, por la cuenta que les trae. Esta afrenta no será nueva-
mente ignorada, quiero ver a uno de mis hijos en el trono antes de morir.
—Miró a Maltés con rabia. No era su predilecto, pero podría haber ser-
vido a sus propósitos—. No has permanecido demasiado tiempo allí.
¿Fuiste insistente?
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—Lo fui, señor.
—No lo suficiente, sin duda.
El muchacho guardó silencio, aunque no comprendía por qué su

padre insistía en culparlo de un fracaso que venía de una cadena de
previos e iguales fracasos, en los que él no había llegado a tener parti-
cipación alguna y que se remontaban generaciones atrás. Su propio
padre había tenido que soportarlos.

Ante su negativa a rebatir la acusación, Sefeide desvió de nuevo el
objetivo de sus críticas hacia su gobernante.

—Si el pueblo supiera todo lo que el rey hace, se rebelaría. Es fácil
mantener el velo cuando ostentas el poder e impedir que otros alcan-
cen tu nivel de riqueza atacándolos y castigándolos por delitos que tú
mismo superas con creces. Tanto le preocupa que sus hijas sean bien
casadas y tener contentos a los miembros de las familias que le sir-
ven y a los grandes comerciantes, que se olvida de que el pueblo tiene
hambre y ha pasado mucha más. Ellos no lo olvidarán y terminarán
aliándose conmigo, ya lo verás. Yo convertiré este desolado territorio
en un imperio inconmensurable. Puede que mis arcas no estén tan lle-
nas como las suyas, pero poco falta, y una vez consiga aliados, pre-
cipitaré los ataques contra el gobierno... ¡Maltés! ¿Me estás escu-
chando?

El zagal se giró de nuevo hacia su padre, parpadeando en la
penumbra; le había deslumbrado el sol que entraba por la ventana por
la cual había estado mirando ensimismado, sumergido en sus propios
pensamientos, mucho más de su interés que el discurso egocentrista
de su padre.

—Disculpad, señor. Sí, os escucho.
—Ya no eres un niño, Maltés, y si no aprendes a ascender y a man-

tenerte en el nivel de los adultos vas a caer en alguna de las trampas de
las otras familias. Apenas te dedicas a entrenar, no escuchas los conse-
jos de tu tutor, no aprendes las lecciones de historia, no participas en
los ritos familiares, caminas por ahí con la vista perdida como un alma
en pena... ¡No me extraña que te rechazaran!

—También rechazaron a Taisham —entró en su juego el muchacho,
mostrándose a la defensiva pero hablando con calma y educación—.
¿No es cierto, padre?

Sefeide se levantó y se enderezó cuanto fue capaz, aunque tuvo que
apoyarse en su bastón de cuerno para hacerlo.
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—¡No te atrevas ni a pronunciar su nombre, insolente! Nunca lle-
garás a ser ni la décima parte del hombre que es él. 

Maltés le lanzó una mirada afilada con los labios apretados. Pero la
afirmación, lejos de enfurecerlo, hizo que su despecho diera paso rápi-
damente a la tristeza. Bajó sus ojos color perla, dejando la mirada per-
dida en una grieta del suelo.

—Retírate de mi presencia... solo me recuerdas la deshonra que es
tenerte por hijo.

El muchacho hizo una leve inclinación y abandonó la sala.
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